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ESPAÑA Y EL MONDO
,Hace algún tiempo que la. calidad huma, 
oa se evalúa oficialmente por el poder comr 
bativo de los pueblos. Aunque uo agrade a 
las grandes democracias, que.han renuncia. 
(i(j voluntariamente a la alta consideración de 
púas de la Humanidad, es, preciso aceptar 
que el espritu de los pueblos de pelea, gro- 
jcraniente brutal y belicoso, es admitido como 
H)rma obligada de convivencia en las re­
laciones universales. Qaro está.que la ad- 
loi.'iión de tal .estado, de hecho, no supone 
que esté cimentado sobre razones definitivas 
gi reproduce correctamente el sentir de pue­
blos y civilizaciones .opuestas a la perfecta 
posición agresiva de los, países, totalitarios. 
Buena prueba de ello nos ia oírece la -Con­
ferencia de la Paz, celebrada en París en 
las últimos cl’as del pasado .julio.

En este acto de formidable -acento hunia- 
Do, se escucharon voces de absoluta con­
denación para las agresiones fascistas, lie- 
jadas de los lugares más apartados de la 
lierra. Hombres y mujeres de todas las ra­
zas y de todos los pueblos, sacerdotes de 
wdas las religiones, representantes de jerar. 
quías sociales incotií̂ il̂ ables, ocqparon la 
priniera línea de la formidable movilización 
■que se dispone a proyectar la n^rdia de la 
tamanidad en el .sentido de resistencia tenaz 

definitiva a las pretensiones de pueblos 
Itie hicieron objeto de su existencia el culto 
zl poder.

La valenv'a indomable de nuestros solda- 
l'is. la abnegación sin medida y el espíritu 
de sacrificio de nuestras mujeres, el recuer. 
do de nuestras ciudades sacrificadas, de 
nuestros héroes y de nuestros muertos,, apa. 
recieron en la memoria de todos, reclaman­
do modestameiite un lugar, desde el que 
te acusara distinta su presencia, para saber 
que su voluntario sacrificio acercaba a las 
tentes de sentir hondamente humano y abría 
ratas de paz y de comunión fraterna a los 
lumbres y a los pueblos. España, después 
de dos años de decir con pasión y firmeza 
ra justicia a todos los aires de la tierra, 
«tuvo en las palabras y en los corazones

de los delegados de millones y millones de 
seres que pueblan treinta y cuatro palíses.

La Conferencia por la Paz no significó 
solamente una posición de ayuda y de soli- 
daridad estrecha con los países agredidos 
(por e] fascismo. No. Fué una llamada aguda 
y penetrante a la conciencia humana para 
hacerle notar el peligro que amenaza su tra­
dición de cultura que es sostén de su espí­
ritu y cimiento de su libertad, y agruparla 
combativamente ¿óritra la embestida belicosa 
que anuncian los berridos de hombres y de 
pueblos que viven para exterminar a ios 
demás. Pero tuvo aún significación más apre. 
ciable. Y fué la de advertir que ios gobier­
nos inglés y .francés, matizados ante el pro- 
blema, por acordes semejantes, no registran 
el verdadero sonido de la voz de sus pue­
blos, que no sólo se preparan a la pelea y 
la aceptan en su profundo sentido, sino que 
se niegan a otorgar toda otra concesión, sea 
ésta la que fuere, a entidades nacionales que 
amenazan la civilización y la vida del mundo 
entero.

Hacia nosotros se tienden cordialmenie 
desde todos ]os lugares de la tierra, manos 
amigas. No alcanzan a impedirlo habilidades 
diplomáticas ni equivocadas posiciones poli, 
ticas. La verdad se abrió paso tan certera­
mente, que contamos con una fuerza deci. 
dida a dislocar y declarar en quiebra un 
estado de hecho que no puede registrar de­
corosamente la historia. De nada sirve la 
leyenda calumniosa creada en torno a nues­
tras aspiraciones y a nuestra guerra. Todas 
las fuerzas de la paz, vigilantes, operan sin 
desmayo para desvanecerla.

La República cuenta con asistencias ne­
gadas hasta ahora. Alguien más que el pue- 
blo mejicano y la gran democracia soviética 
se solidarizan con nuestra tragedia. Resis­
tiendo hemos probado que se puede contener 
al fascismo. <Con la ayuda y la solidaridad 
de los pueblos, probaremos que se puede 
vencer. Y nuestra victoria, que no tiene va­
luación posible, enseñará a los hombres la 
iniica rulta segura para alcanzar la liber­
tad humana.
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VACACIONES POLITICAS
Han comenzado las vacaciones políticas de 

lis democracias del occidente europeo. Na.
se atreve a predecir lo que sucederá antes 

Íé que finalicen, pero si a adelantar que uo 
hallará resuelto, ni siquiera en camino de 

'olución, ninguno de los difíciles problemas 
■^macionales actualmente en curso. No 
'Atante, valuando en todo su alcance el ges- 
 ̂de las democracias aludidas, hay que su- 

lejano cualquiera acontecimiento de 
que, por su vitola, privan a los gober- 

'̂ ntes de su merecido veraneo.
Pudiera suceder, sin embargo, que falla, 

algunos de los motivos sobre que se 
el.-.optinMsmo ioíplícito en la toma 

** reservas de vacaciones. Va siendo fre- 
6̂nte que cálculos apreciados como exactos, 

Wezcan error. Recordemos los de Francia 
la postguerra, para justificar nuestro re. 

'do. Finalizada la lucha' cc«i el triunfo de 
^  aliados, quedó aquella como única po- 

militar en el ocddente europeo. La 
^^ública alemana no podía ser rival. Italia 
‘’Snificaba escasamente, después de la terri- 

bicha que terminaba. Gobernaban ambos 
lUcblos grupos» políticos de corte específica­
mente pacifista. Ni la socialdemocracia ale- 

ni los liberales italianos tenían ni to. 
posiciones- belicosas. Lo que padecían 

 ̂el camino hacia la- reconstrucción de sus 
*̂blos era una- lucha initerna, terriblemente 

'l'tonada, que provocaba el capitalismo, poco 
puestos a conformarse con la posición de 

influencia a que le condenaba el esta- 
Social, consecuencia de la guerra. Comen, 

lag convulsiones interiores en ambos

países. Francia, de seguir una política pro. 
gresiva, cimentada en su propia convenien. 
cia, debiera ayudar a resolver la.situación 
de ambos gobiernos o grupos gubernamen- 
tales. A Alemania, aceptarla en su nueva 
postura económico pohtica y señalarle, si 
fuera preciso, el camino más apto para su 
futuro desenvolvimiento pacífico. Igual con­
ducta observara Bismarek con Francia des. 
pués de la guerra de 1870. Aceptó la caída 
del Imperio, admitió la República y apuntó 
el rumbo colonial, que situó a Francia, con. 
itra [os deseos germanos, como primera po­
tencia. En Italia apoyar sin reservas ni re- 
paros, contra la demagogia fascista, a un 
gobierno liberal, débil quizá, pero norte se­
guro para una era de paz y de hegemonía 
militar francesa. Sin embargo, no ayudó a 
uno ni a otro gobierno. Es mucho más ve- 
rosímil que contribuyera a su caída. Sus 
cálculos, como potencia única, tan exactos, 
comenzaron a ser equivocados inmedialtamen. 
te que el nazismo alemán y el fascismo ita. 
liano asaltaron el poder. No parecía posi. 
blej pero muy pocos años bastaron para si- 
tuarla en la desagradable posición cuyas 
consecuencias toca. Ya no es la única po- 
tencia en el occidente ouropeo, ni quizás la 
más fuerte. Al frente y al lado tiene otras 
potencias que, de seguir una política exte­
rior más conforme con el espíritu de los 
imeblos vecinos; no existirán o serían, bien 
conducidas—el- caso de Italia—, satélites de 
su propio 'poder. Y la guerra tardaría lus- 
tros en declararse de nuevo.

Es posible, pues—contra nuestro deseo sin.

cero—, que las cuentas de los veraneantes, 
como en otras ocasiones, fallen en redondo. 
¡Descontemos la agresión japonesa y las pi- 
rater'ías italianas en el Mediterráneo, como 
manifestación crónica de la enfermedad to. 
lalitaria, Nuestros frentes no turbarán tam- 
poco el asueto que se concedieron. Pero nada 
bueno augura la incorporación de reservistas 
alemanes y las maziiobras anunciadas para el 
momento políticamente agudo de Cheeoslo. 
vaquia .Esto, la preparación bélica y la ten. 
sión de pueblos educados en el culto al po­
der, provocará lo inevitable. Nosotros, sitúa, 
dos en el cruce de todos los imperialismos, 
nos encontraremos un poco alejados de la 
gran masa de efectivos de la pelea. Pero no 
lograremos, aun rescatado nuestro territorio 
> en pugna con nuestra voluntad, sustraernos 
a ella.

Confiamos en sucedidos notables, que ase. 
guren el rápido ¡triunfo'de las democracias. 
El pueblo italiano no aceptará combatir por 
otra causa que la de su liberación. Los Es. 
tados Unidos no podrán permanecer alejados 
por mucho tiempo de la lucha que se entable. 
Su segura derrota, sin embargo, no contiene 
la locura de los extermjnadores de pueblos. 
Desean una guerra, que quizá sea la única 
de- dimensiones extraordinarias en • todos los 
siglo» cjue dure la civilización que comienza 
a alumbramos. Y nosotros la esperamos para 
vivir aquélla. Con el pesar, bien sincero, de 
que se turbe el aparentement*» plácido vera- 
neo de los políticos rectores de las democra. 
cias del occidente europeo.

Y (CAUDILLOS
ODA A LISTER

“ El H om bre y el Trabajo” , libro de Arturo Serrano Plaja 
—-poesía masculina, intensa, fuerte de sentimientos— , reciente­
mente publicado, contiene una oda a nuestro camarada Enrique 
l.íster. Cualquiera añadido elogioso disonaría de la voz profunda­
mente grave que Serrano Plaja emplea en éste y en los demás poe ­
mas de su libro. L ibro de serena nobleza, de fraternidatl absoluta, 
de piedad singularmente humana, donde se alza invencible, “ eter­
namente viva” , la libertad.

LOS CAPITANES
Escribo- Enrique Líster 

y  doy nombre a la guerra, 
su nombre y  apellido exactamente.

Quisiera ser la lengua 
que asume la expresión de los sonidos, 
como eres tú la espada 
que el pulso de los brazos incorpora 
para anudar la estirpe que gobiernas, 
las. huestes que te siguen con bandera, 
y  todo el aparato valeroso 
que obedece tus órdenes, estrictas.
Pero el ritmo es distinto.
La muerte anda otro paso derrotado.
El fuego no se esconde y  el peligro, 
cuando tú solicitas la libertad con sangre, 
convoca a todo pueblo con latidos sin nombre.
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NUEVA GALICIA

Viene de la págioa «nterlor

Quiero decir ahora con voz transfigurada 
el triunfo enardecido de los pueblos»

Por estos pobres campos de Alcarria castellana 
— pelados nombre duros de Torija,
Trijueque silensioso,
tradicional Brihuega memorable—
yacen los testimonios de tu destino dueño
mordiendo un odio lento de polvo sentenciado.
Allí están, en trincheras, volcados por la muerte,
detrás de las ermitas,
en las humildes bardas de miseros corrales, 
espesamente sucios y  eín las habitaciones 
tan entrañablemente campesinas, 
tan dolorosamente sometidas, 
y  tan indignamente abandonadas 
por esos compañeros de mal nombre 
que corren y  que olvidan a estos otros 
sonando a golpe oscuro de rígido cadáver.

Aquí, junto a esta ermita, 
por estas callejuelas donde la tierra empapa 
la muerte y  más la muerte de nombres enemigos. 
En esta tierna plaza da campanarios rotos 
y  relojes tronchados marcando fijas horas 
de turbios goterones, cadáveres adversos 
y  lucha presenciada de independencia activa, 
el llanto, gota a gota, se crece y  se me sube 
tornándose mechones de gloria arrebatada.

Enrique Líster, oye­
te vengo presenciado desde un noviembre 
oscuro.
Conozco tu palabra como tu artillería.
Y  allá, por Villaverde, tu pan he compartido 
bajo un vapor siniestro de campos de batalla.

Conozco tu mirada de azules lejanías 
y  el pálido, sereno sonido con que ordenas 
la muerte por descargas y  a secas la derrota.
Sé muy bien lo que sabe tu sangre en ese instante- 
de muerte decisiva.
Sé lo que significan por ti movilizadas
las ametralladoras furiosas y  calientes-
que te he visto plantado y al plomo indiferente
más allá, por delante de la línea de fuego.

Pero la pluma escribe, la sangre contradice. 
Anhela el corazón, la inteligencia frena, 
y  un hondo color dice 
lo que el silencio calla.

ItK Aquí estoy esperando, la pluma no abandono. 
Tú eres como un enjambre de fuerza que perdura, 
el músculo de ufi pueblo.
Yo quiero ser la voz tan alta que mereces 
definitivamente. ■
La guerra no termina en mis palabras.
Y  si tu lucha es dura, 
amargo es mi sileneio.

Esperemos el triunfo de nuestros pabellones.

COLABORACION ESPONTANEA
/

.'O, PIENSA, CAMARADA
Todavía se da el caso vergonzoso de que

hay individuos que califican esta guerra co­
mo un acto carnavalesco. Yo, que desgra- 
ciadamente padezco del mal social a que me 
condenó el capitalismo—la incultura—, y mi 
pluma inexperta me priva de enseñar lo 
mucho que siento por el medio literario, que 
tan útil fué y es para despertar los senti­
dos de compañeros qu^ desgraciadamente, 
permanecen dormidos y casi insensibles ante 
la amenaza del terror, sangre y  opresión en 
que estamos los auténticos luchadores por 
la independencia de nuestro país, por la paz 
del pimdo, por la libertad de todos los 
parias del universo y por el pronto restable­
cimiento de la salud politicosocial de todo 
el orbe, amenazada hoy por la Farándula Ne­
gra del Circo Roma-Berlín.

Camaraad, instruyete un poco y piensa que 
instruyéndote harás una labor antifascista y 
que tus conocimientos adquiridos irán el día 
de mañana en provecho exclusivo de tus hi­
jos. Así, ellos no dirán de ti lo que hoy de. 
cimos nosotros de nuestros antepasados: “ que 
si ellos hubieran sido más cultos, hubieran 
dado al traste con la canalla que hoy hace 
correr la sangre a ríos por nuestro amado 
suelo” .

Esa es la mejor herencia que podremos de­
jar ,a nuestros hijos: un mundo con pan, 
trabajo y amor. No digo libertad porque con 
estos tres factores, tan necesarios, la liber- 
tad es la conseguida. N o olvidemos que “ el 
Estado Social crea la conciencia”  (Marx).

Camaraida, trabaja, porque practicando es­
ta sagrada virtud en el taller, en la fá- 
brica, en el campo o en el buque harás más 
progresiva la producción y  más eficaces las 
máquinas que aseguran la victoria de un 
corlábate, el cual puede ser el definitivo.

Omarada, no hables cosas que puedan ser 
oídas por alguna oreja de la fiera apocalíp­
tica sanguinaria; puede costamos caro tus 
descuidos e irreflexivas palabras.

Camarada, vigila sin descanso en tu fábri­
ca, en tu taller, en tu puque yf, en fin, en el 
hogar donde te halles, que el fascismo siem. 
pre está dispuesto a hacer su trabajo pre­
dilecto “ entre cortinas ” — ¡ son tan cobar. 
des!—y un descuido de tu eficaz desvelo y 
vigilancia puede acarrearnos una» catástrofe. 
Ror ejemplo: Jaime I. ¿Os acordáis, cama- 
radas? Y, por ultimo, piensa un poco en los 
niños que sufren los bombardeos criminales, 
en las madres que lloran a sus hijos que 
salen y no saben si volverán y en otra in- 
mensa mayoriía de madres mártires, ccmio 
la mt'a, que el destino nos separó un día de 
ellas. Nuestros deseos de volver a abrazar­
las algún día penden de nosotros. Es nues­
tro deber como antifascistas. Digo deber por­
que morir por “ nuestras aspiraciones” no 
es un sacrificio: es un deber.

Y  piensa, también, en el mundo de ilusio­
nes que nuestras pobres novias tienen for­
jado, ilusiones que se vendrán abajo es. 
trepftosamente si el fascismo triunfara. Y 
eso, camarada, ¡ n o !, ¡ n o ! y mil veces i no 1, 
porque a pesar de que poco dicen mis pa­
labras para ti. sé que eres o fuiste 
un paria como yo. y antes de que la "trou. 
pe” Mussolini-Hitler-Salazar pase definiti­
vamente por nuestro suelo, habrán de pasar 
por encima de nuestros cadáveres, que, aun­
que muertos, nuestros huesos, que vivirán de 
rabia, los harán retroceder de terror y  la vic­
toria, ¡siempre!, ¡siempre!, será nuestra, por 
ley, por razón, por justicia y  por hombres.

La sangre roja de trabajadores pasará por 
encima de la sangre azul asquerosa de los 
capitalistas del mundo entero.

¡Viva la España republicanaI

¡Viva el mundo antifascista!

ANGEL VILLAM IE L 

Del “Almirante Miranda"

GALICIA EN AMERICA
Nuestros paisanos en América 
Nosotros seremos dignos de 

su entusiasmo
Entre las diferentes pruebas de afecto y 

simpatía que los antifascistas de todos los 
países muestra a la República española. 
Destacan para nosotros el entusiasmp y  
lealtad que nuestros paisanos de América 
manifiestan por nuestra causa.

Nuestros hermanos que se encuentran emi- 
grdos en el continente americano están a 
nuestro lado desde un principio, no solamen­
te por ser antifascistas y saber lo que re­
presentaría que en su país natal se implan­
tara un régimen de miseria y crueldad, sino 
que se consideran dignos del payor orgullo 
por ser hermanos de los que en las trinche- 
ras de la libertad luchan y mueren con es­
toicismo inigualable para evitar la penetra, 
ción en nuestro suelo del fascismo asesino, 
que quiere convertir nuestra Patria en una 
colonia del voraz imperialismo alemán y del 
imperialismo hambriento y  piojoso italiano.

Nos dicen nuestros paisanos en sus car­
tas, que por primera vez en su vida osten. 
tan visiblemente los colores de la bandera de 
su país con verdadera satisfacción, cosa que 
hasta ahora nunca habían hecho, porque les 
avergonzaba llevar un emblema que era odia­
do por propios y ajenos.

H oy, al exhibir el distintivo de* su país, 
exhiben la bandera bajo cuyos plieguen lu- 
chan miles y miles de combatientes por la 
libertad y el progreso de la Humanidad; 
exhiben con honra la verdadera bandera de 
España.

Nuestros paisanos emigrados viven nues­
tra lucha al detalle, vibran de alegría cuan- 
do nosotros triunfmos y sufren cuando te­
nemos el más mínimo revés, así como siem. 
pre están prestos a ayudarnos en todo lo que 
puedan, incluso a venir a luchar a nuestro 
lado si nuestra situación lo demandara y 
nuestro Gobierno lo estimara necesario.

Todas estas muestras de amor y de cari­

ño que sienten hacia nuestra causa nuestros 
hermanos de ultramar, al igual que los hom. 
bres honrados de todos los países, exigen de 
nosotros, verdaderos protagonistas de la gran 
continenda de liberación humana, nuevos y 
más heroicos sacrificios, exigen la puesta en 
práctica de todo el enorme caudal de posi­
bilidades de que disponemos, exigen que to- 
dos nosotros de árrifa a vajo, lo mismo en 
el frente que en retaguardia, afrontemos con 
verdadera responsabilidad, las enormemente 
duras, pero magníficas tareas que el estado 
actual de nuestra lucha nos depara y que la 
historia contemporánea del movimiento an- 
(tifascista internacional nos encomienda y con. 
fía como premio a nuestro espíritu indoma, 
ble y a nuestra capacidad de sacrificio.

Así lo compprende el pueblo español que, 
consciente de lo que nuestra causa repre. 
senta, sabe que nuestro triunfo juega un pa­
pel decisivo en la balanza del antifascismo 
internacional; nosotros, antifascistas militan, 
tes, confiamos en nuestro querido y heroico 
pueblo español y prometemos a los antifas­
cistas del mundo entero, así como también 
se lo aseguramos a los chacales que están 
comprometidos en nuestro exterminio, que 
la bandera de la República democrática es. 
pañola, será la única que hondeará en los 
campos y ciudades de nuestra tierra queri­
da, mientras quede un solo antifascista con 
vida para sostenerla.

Nuestros amigos, paisanos que están en 
Améric. pueden estar seg¡uros que así será 
y ellos continuarán siendo, cada vez con ma­
yor orgullo, ios más apasionados defensores 
y amigos de la República española.

Así, pues, camaradas de América, a cum­
plir todos con nuestro deber.

Para liberar a Galicia, para defender la 
República y  para salvar a España.

E. FREIRE

La deserción en las filas fascistas
Entre otros un evadido galiego

Es de Orense. Nos pide que no de 
mos su nombre. Teme— y probando su 
recelo cita diversos casos— que tomen 
represalias con sus padres y  herma­
nos. Con emoción y  pena relata el in­
terminable ciclo de salvajadas cometidas 
por falangistas y  Guardia civil. En oca­
siones, no deja de situar en un plano 
de cooperación absoluta a los curas pá­
rrocos. Se extraña, con frase precisa, 
de lo contradictorio de su doctrina y 
de sus actos. N o se lo explica, sobre 
todo, si recurda la socarrona manse­
dumbre que aparentaban.

La interrumpimos para preguntarle:
— ¿Q ué recuerdas de la rebelión?
— C'uando estalló, debido a la con­

fianza gubernativa en militares. Guar­
dia civil y  .Asalto, se hicieron dueños 
rápidamente los fascistas de la ciudad.

— ¿Q ué tiempo anduviste huido?
— Unos siete meses. A l cabo de ellos 

me detuvieron. Del lugar de la deten­
ción a la cárcel provincial, y  desde és­
ta, muy poco después, al convento de 
Celanova, cuyos subterrános habilitaron 
para prisión. .Aquí presencié crueldades 
inenarrables. Pasados nueve meses de 
mi detención, de sacaron para formar 
fué tu vida?

— Y a enrolado en la Legión, ¿cuál 
en el Tercio.

— Me llevaron a Talavera, donde me 
enseñaron la instrucción. Luego, a Za­
ragoza. En esta ciudad aprecié la hon­
da rebeldía popular contra extranjeros 
y nacionales traidores. Sobre todo, en­
tre la juventud. Las muchachas no se 
dejan acompañar de italianos y  contes­
tan al saludo oficial con un marcado to­
no de desprecio. En ocasiones, esta ac­
titud es causa de graves contratiempos, 
pues ^  los falangistas les desespera tal 
estado de hostilidad, que puede califi­
carse de indomable.

— Sabemos que volvisteis a Talavera, 
¿ no i>asó aquí nada anormal ?

— Sí. Se produjo una sublevación, 
que tuvo por centro el cuartel. N o tar­
dó en ser sofocada. A  consecencia de 
ella fusilaron a cincuenta y  dos legio­
narios. Algún tiempo después, presin­
tiendo la proximidad de las fuerzas re­
publicanas— los rumores circulan, pese 
al terror impuesto— , se sublevó el ba­
ilón de Toledo. Con los soldados lo  hi­
cieron clases y  oficiales. Las tropas de 
la República no llegaron y  un tabor de 
Regulares logró reducir a la unidad su- 
blvada. Fueron fusilados casi todos.

— ¿Permanecisteis en Talaveda mu­
cho tiempo-?

— N o. A  poco nos llevaron de nuevo 
a Zaragoza. E l espíritu de este pueblo 
es— decidlo a todos los vientos— admi­

rable. En cualquier lugar, pronunciada 
generalmente por mujeres, se oye la 
misma frase de desconsuelo. Cómo no 
habrán llegado hasta aquí, cuando la to­
ma de Belchite!”  N o hubiera habido 
resistencia. Por el contrario, ayuda.

— ¿O s alimentaban bien?
— Comíamos mal, pero nos daban vi­

no en abundancia, y el alcohol nos alen- 
taba para realizar “ hazañas”  como esta: 
la noche del 25 de mayo hubo una co ­
lisión de palabrotas entre un grupo de 
italianos y  nuestro grupo. Ocurría esto 
en la calle de la Sartén, situada en un 
barrio al que las beatas llaman de “ pe­
cado” . Aprovechando la disputa, como 
motivo válido, acometimos al grupo de 
italianos— serían unos ciento, de la di­
visión “ Flechas Negras” . Matamos a 
veinticinco y  herimos a casi toods los 
demás. Entre nosotros, hubo siete heri­
dos de arma blanca.

— La vida en las ciudades, ¿cóm o se 
desliza?

La vida en ciudades y  pueblos es fran 
camente triste. Para animarla, se cele­
bran algunos espectáculos. De cuando 
en vez hay toros y  están abiertos los 
cabarets. Los que acuden son soldados 
extranjeros y  españoles. En una c o ­
rrida celebrada en el pasado mayo, se 
armó —  armamos, pudiera decir— una 
bronca. Un legionario saltó al ruedo v 
le quitó el capote a Bienvenida. Dió 
una porción de lances, que nosotros 
aplaudimos frenéticamente. La (Guar­
dia civil trató de detenerlo. Nos opu­
simos y  comenzamos a golpes con los 
guardias. La gente huyó. En breve 
tiempo, nos hicimos dueños de la pla­
za, pues hasta el toro pudo largarse de 
ella. El resultado quedó a la vista: 
muertos un capitán, un teniente y  dos 
individuos del “ benemérito instituto” . ‘

— ¿O s castigaron por lo sucedido?
— Como llovía sobre mojado, nos sa­

caron de la plaza de toros en camiones 
y nos llevaron al cuartel. Toda la no­
che nos tuvieron a paso ligero. Y  al 
día siguiente nos destinaron a Bujara- 
loz, donde permanecía la bandera cuan­
do deserté.

— ¿ Cómo lograste evadirte de un lu­
gar relativamente alejado del frente?

— Primero me orienté, estudié el ca­
mino. Para ello, fui en un camión a 
Fraga. Aquí me enteré de la disposi­
ción de los frentes. Regresé al cuartel 
y pocos días después me resolví a ju ­
garlo todo. Salí a pie por las montañas 
hasta ll^ a r  a la línea de fuego. Con­
seguido esto me oculté, y  burlando la 
vigilancia de los facciosos, llegué a las 
trincheras ocupadas por mis hermanos, 
los soldados del Ejército Popular.

UN SALUDO Di 
S.G.A.ALPLENi 
DE MUTILADO! 

DE GUERRA
L o s  camaradas de Solidaridad q. 

llega A ntifascista , d e Valencia, nos ^ 
vían, para su  publicación, la aleniQÚ 
ra carta que dirigen al F rin er  P len o  J 
M utilados de G uerra. S u  deseo, 
realizam os cdnvplocidos, nos recuerÁ 
y  obliga a sum ar nuestra opinión  üj 
iniciativa. Sépanlo asi los canuira¡\ 
m utilados e inválidos de guerra, 
g re  y  carne de la España que nace.

“ Valencia, 6 de agosto de I93!j |
A l Pleno de la Liga Nacional de A|J 

tilados, e Inválidos de Guerra.
Ciudad.

Estimados camaradas. Salud. Al 
rigirnos a vosotros para enviaros 
más cordial y efusivo saludo con n, 
tivü de la celebración de vuestro 1‘ 
no Nacional, lormulamos los más . 
ceros votos para que vuestra labor, 
Iructífera y  de resultados prácticos.

Solidaridad Gallega Antifascista 
dirigirse a vosotros, está segura de i] 
terpretar los deseos de todos los gai 
gos que luchan ¡xir la Libertad y pj 
extirpar de España esa plaga del fj 
cismo internacional que pretende ajl 
derarse del suelo y de las vidas ibériej 

Vosotros, queridos camaradas, dJ 
tilados e inválidos de guerra, os set 
léis orgullosos por haber vertido vik, 
tra sangre en defensa de Ja Repúfi 
libre, democrática e independiente, d 
si habéis perdido en valor estético 
béis ganado mucho más en valor 
ral. Habéis templado en la dura 
^•uestro espíritu de hombres dignos d 
saben sacrificarse por un ideal.

Nosotros, ios gallegos, a quienes 
furia fascisíta lia asesinado cien a, 
hermanos, la mayoría arrancados 
vosa y  cruelmente del seno de su far 
lia, a la puesta del sol o durante 
noche, para dejar las cunetas de 1 
carreteras sembradas de cadáveres 
para lanzarlos vivos al fondo del , 
nosotros, que hemos perdido los . 
jores valores de nuestras “ élites”  y 
más esforzados y  valerosos trabaji 
res manuales; con tantos miles de 1 
tires— ŷ las maravillosas “ Estarap 
de (Dastelao son páginas reales de hl 
tra tragedia— hemos ganado en vw 
espiritual, afirmando nuestros propói 
tos de redoblar el ímpetu en la luc 
contra la barbarie fascista.

Nuestras mujeres, allá en GalicJ 
son nuestras más excelsas y  abnegac 
colaboradoras cuando, al despedir 
las estaciones a los hombres que ., 
arrebatan, para encuadrarlos entre ffj 
ros e italianos, en los frentes faccioS' 
los despiden casi a voz en grito : 

“ Ide e pasaivos o Exército repulí 
cá e vinde a libertarnos” . (Id y  pai' 
ros al Ejército de la República y li 
nid a libertamos).

Esta es la consigna de las mujer 
gallegas, que nuestros hermanos oí' 
píen siempre que se Ies presenta op(| 
tiinidad, como lo demuestran los rJ 
merosos contingentes de evadidos 
liegos procedentes del campo faccio>| 

Así, pues, estimados camaradas, l| 
ned la certeza que Galicia, la mári;| 
os admira por la abnegación de nif 
tro sacrificio en la lucha por la libsr 
ción del suelo hispánico.

Os enviamos saludos cordiales. 
S O L ID A R ID A D  GALLI 

A N T IF A S C IS T A  
El Presidente,
A le jo  Carrera

C O R R E S P O N D E N C I
A n ton io  S om osa  (Madrid).— Rec 

nios giro. Su donativo, como exprfo 
mos carta, son 14 p>esetas que agrai 
cemos.

M igu el E s tév ez  (Base i c. c.).— 
cibimos 25 pesetas. Escribimos.

C om postela  (Madrid). —  Recibi»  ̂
carta y  giro. Inscribimos. Salud.

P ed ro  L o ren zo  (Base i  c. c .) .-  
tregaremos giro que, por nuestra 
diación, envías para el S. R. I.

Juan R e y  (Francia).— Recibimos 
ta. Esperamos encargo prometido 
contestar correo. ■

José A lv a rez  A h a r e z  (Archena)- 
Recibimos tu carta y  el giro. Esen'! 
mos.

M anlio M . Casabellas (Buenos 
Recibimos su carta y  las 30 pesetas f
nos envía por mediación Banco.  ̂
viarémosle 25 ejemplares a siguiente 
rección: Comité Ayuda España. 
dras, 80, Buenos Aires.

Emilio Feijóo Dorado desea saber 
Camila Feijóo Dorado, Concepción’ 
Francisca Dorado Fernández y 
y  Amelia Dorado Fernández. Todas 
Sanguñedo, Verea, Orense. EscH 
al primero al Centro G a l^ o  “ M' 
Terra” , Mahón.
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VERBAS DE CHUMBO
por CASTELAO

X X I X

D iante dos varios p ro iec ío s  de ordeación  A uríd ico-social da propiedade  
en Galiza, tnaxinados e  co}np ostos an tes da gu erra  civil^ picam os sen  o sos  
pata declarar o  noso vello  parecer, aquel p a rece  que m anttñam os sen  dúvidas 
e que tantas v e ces  esp u xem os en  m din s e  con feren cia s  ao xu iciq  dos labregos  
e m anñeiros. Os resultados d-esta  gu erra  e  o s  avalares da paz cicais cenulen 
■histítucións que antes considerábam os v igorosas e  respetables.

P ii ■íp/ 5  presen tam os o n oso  A p én d ice  ao C ódigo civil e  o  proiecto  aue- 
üou soterrado nos arquivos do C on greso , s en  que lográsem os que Caliza tora  
reconocida com o  pais de D ere ito  P ora i. O  A p én d ice  era  obra d-unha C om i­
sión de letrados galegas, presidida prim eirainente p o r  don  X a c o b o  CU e  de- 
rradeiram ente p o r  P é r e z  P o rta . P o is  b e n ; a  p esa res  do tem p o que s e  invir- 
te para recoU er e  form u la r o  n osg  d ereito  consuetudinario e  dos escrupos  
con  que s e  c o n fe c a o n o u  o p ro iecto , para ckega r á fleis ib le  sistem atización  
escrita das costum es que o  pais viña practicando, é  o  certo  que ese docum en­
to  quedpu antic-uado aos vm te  anos da sua presen tación  {vin te anos de vida  
norm al e p a cífica ). ¿ Q u é  m udanzas non  so fr irá  Caliza a o  rem atar esta gu e­
rra  esp m itosa f A o n  esquezam os qu e a  oriA'inalidade d e  r éx im e  auntónom o  
ten de am ostrarse no D ere ito  que nos prom ulguem os.

N o n  sería  d ificu ltosa  que o s  x u n s ta s  galegas escolm aran nos C ódigos  
alíeos as m odaiidades mms adem irables, para com p on er  miha codificación  
ideal d e D ere ito  de C aliza ; p ero  non teria  efectiv id a d e sen  estudar prim ei- 
ram ente as m odalidades e  principios d o  dereito, ga lego  n on  escrito , que ó 
pobo canece, resp eta  e practica com o x u s to , e sen  ou v ir  precisam ente aos 
s e r i l l o s  técn icos encarregados de estudaren o s  problem as e  as suas solucións  
m áis p roveitosos . ¿P ersistirán  dispois da gu erra  as costum es xurid ico-priva - 
das de Caliza, tai e  co m o  s e  practicaban a n te s i  ¿S ubsistirán  despois da g u e ­
rra o s  p r o b ie n m  galegas, tal e  co m o  s e  planteaban a n te s i  A s  circunstancias 
crearan novas m odalidades de vida, capaces d e  m udar o  con cep to  da xusticia  
e o  pensa/mento xu ríd íco . O s  problem as la bregos e  m ariñeiros x a  non s e  p e ­
derán m edir co n  tobaos de va lores  an teriores ao 18 de x u lio  d e  ig ¿ 6 .

•Antram entras dfure a liquidación de esta  gu erra  producirase un acelera- 
m ento vital do n o so  d ireito  privado. O s  fo r o s ,  p on o  p o r  caso, ficaran  aboli­
dos, ainda que a  sua red en zón  siga legalm ente aberta  p or  esquecim ento dos 
lexisladores. N a cerá n  novas m odalidades que se trocarán en  costu m es i en ins- 
liiucións xuríd icas. E  quen sabe s e  a  fu tu ra  liberdade caberá n-aqweles lím ites 
m orales da paz que destru iron  o s  m ilitares. P o rq u e  incruso poden reviv ir  
instilucións x a  desaparecidas.

A s  variables condicións económ icas d-un p ob o , no tem po e  no espacio, 
m oven  tam én a  su stan áa  xuríd ica  qu e r ix e  as reUscións sociales. E , p o l-o  
tanto, a  cod ifica ción  de d ereito  privado d-un país debe basarse nun "r ex is tro  
perm anente d os  fe i to s  da libertade” . E s te  m ovim en to  acúsase de m odo  
ex tra o rd w n o  e n  Caliza, p o r  s e r  un país de p equ eñ os propietarios, disem ina­
dos en  com arcas orográ ficas, clim áticas i  económ icas d iferen tes , con  diversas 
necesidades e  com enencias, en  g ru p os  que m oitas v e ces  dependen in lreses  
contrapostos. E s te  f e i t o  prod u ce un  aum ento constan te das m odalidades x u -  
ridicas e  a o  m esm o tem po unha tendencia  ü un ificación  de princip ios m ora­
les, regu lad ores d o  d ereito  v ivo .

O s letrados d e  m ás cre to  profesion a l en  Caliza opinan que o s  N otarios, 
X u eces  e  R eg istra d ores  deben  fica r  abrigados a  escolleren , en  fo rm a  de f e i ­
tos  estadísticos, o s  a ctos  xu ríd icos  realizados ou  in tentados coa  sua in terven ­
ción  oii coñecimentOi,. C o  rex is tro  perm anente que s e  fo rn ie  co n  estos  fe ito s  
coñ ecerem os as costu m es xuríd icas de cada com arca e pod erán  determ inarse  
as variacións e  variedades do n oso  dereito. E iü ó n  o  P o d e r  galego. quedaría en  
condicións de prom ulgar L eis  loca les”  artigoadas con  indicación da com orca  
ou coniarcas en  qu e deben  rex ir . E sta  em presa, axudada ppl-a  vocación  e ori- 
xinalidade xu ríd ica s d o  noso  p ob o , plasmaría n-unha orixinal e  auténtica  
exp resión  das realidades galegas. X a  d ixem os  repetidas v e ces  qu e a L e i  hes- 
pañola e  inaplicable en  C aliza ; p ero  tam pouco Caliza d ebe prom ulgar L e is  
abrigadam ente v ix en tes  en  todo o  territorio , p orqu e a  unidade indiscutible 
da nota T erra  co n tén  variedades indiscutibles e  respetables.

E stam os s eg u ro s  de que a propiedade rústica  seguirá eisistindo en  Cóli­
ca. C om p re, p ois, un  R ex is tro  da propiedade, que r e f le x e  as suas realidades 
xuríd icas e  u n  C atastro que r e f le x e ,  ao' m esm o tem po, as suas realidades mor 
teriales. B e n  sabido está  que os gastos  de tiduación para leiras pequeñas obri- 
í/an aos n oso  la b reg os  a p resd n d iren  do actual R e x is tr o  dq P rop iedad e e  a 
leren  qu e v iv ir  a o  m a rxe  da L ei. “ S e  unha fin ca  de  50.000 pesetas— di un  
letrado ga lego— so p o r ta  ben  uns ga stos  d e  tiduación d e  i .o o o  pesetas, vin te  
fincas de  2.500 ese ta s  cada unha x a  non  sop orta n  uns gastos  que non  son  de  
i.ooo  pesetas, p orq u e  o s  da notaría, r ex is tro  e  tim bres rep íten se  v in te  v eces , 
immenAando en  p rop orc ión  o s  de cada vez . L em b rem os , adem áis, o  ex traord i­
nario m ovim ien to  da propiedade rústica en  Caliza— p o r  herencia, com praven ­
ta e  perm uta— , debido d inm ensa parcelación da térra. P o r  isto  C otiza e o, 
país d e  p eo r  tiduación  da propiedade en  H españ a . P e r o  e  indispensable im ­
plantar o  sistem a T o rrén s  de m ovilización, r ex is tro  e s eg u ro  da propiedade  
inm oble, c o n  cará cter  obligatorio, suprim indo o s  d ereitos  reas de garantía, 
que s e  refu n d iría n  e  transform arían n os  de h ipoteca , para dar f in  a  usura e 
antros atifaces. T o d o  m enos sosten er un  R e x is tr o  da propiedade, inaccesible 
as posibilidades d o s  p equ eñ os propietarios. E  p o l-o  tanto, im p on se unha r e ­
form a  qu e TIOS estim am os prim ordial, s i  e  que a  m o r fo lo x ía  econ óm ica  de 
Caliza so b rev iv e  a revolución .

N ecesita xem os le is  que im pidan a ex ces iv a  fragm en ta ción  das ierras, evi­
tando a progresiva  pu lverización  da propiedade rústica e  fa v o recen d o  a con- 
trocion  parcelaria d eica  chegar a restauración  dos patrim onios fo lg a d os , base 
da típica “ com pañía fam iliar” . N ecesita m os o  señalam ento d e  zon a s de cul­
tivo, trocando as actuales en  outras qu e  rendan m ais, axudando co n  aporta- 
cións econ óm ica s aos labregos qu e non dispoñan de recu rsos para realizaren  

tran sform ación s e  orbigando a  reaUzalas. N eces ita m os  a  in tegración  do 
doim nio da térra  e  o  a cceso  a  propiedade, prohibindo, in crusive a  transm i­
sión cando non  s e x a  a  fa v o r  dos herdeiros fo r z o s o s  e  chegando á exprop ia ­
ción p o r  au sen tism o dos p oseed ores  e  p o r  n on  cu ltivaren  ou  cultivaren  mal 

térras, etc . N eces ita m o s  orgaizar o  cre to  agrícola  e  m qriñeiro im plantando 
Hit sistem a raciona l e  barato de hipáteca na qu e  o  va lor da garantía corres ­
ponde aos do p résta m o. N ecesitam os unha lei d e  arrendam entos, d e m odo que 
o térra  s ex a  se'M pre para o  traballo e  que a  p osesión  arrendaticia cheque a 
trocarse en  p re im  propiedade e  sei 'p re  asegurando aos trdballadores un  mí- 
iimum para e ix is tiren . N ecesita rem os m edidas lexisíativas que fa voreza n  
“ (reaN ón  e  d esen ro lo  de cooperativas, reco llen d o, n o  posible, o s  principios  
colectivistas d a  nosa  tradición labrega e  m ariñeira. N ecesita rem os reglam en­

tar a ed ificación  da casa rural, en  orde a h ix ien e i  estilo, creando estím ulos  
econ óm icos para a sua ex ecu c ió n  e  de acardo coa s com enencias locales N e ­
cesitarem os unha transform ación  d o  r éx im en  de bens de p rop ios  e  com una­
les  que acabe co abandono e  desidia dos que agora s e  aproveitan  d -eles e
sa b eM o  sem p re  a quen s e  lie poden pedir contas p ol-o  mal estado en  que se  
atopen  eses  bens. ^

N ecesitam os, en resum e, que a propiedade renda os  b en eficios  sociales i 
econ óm icos que as novas corren tes  do p rog reso  lie sinalen, a f in  de asentar 
a pos n-unha estabilización da vida labrega e  mariñeira..
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Home Pequeno-Fol de veneno
Franco, Franquiño 

piquirrichiño, 
refugallo de hombs, 
selso do feixismo.

Cativo do corpo, 
cativo da yalma, 
encrenque boneco, 
ditador “ liñaza” .

Noxento e bonito, 
innobre e xeitoso, 
niiñoca con crenchas, 
caracol baboso.

Alacrán con mando, 
sapo con estrelas, 
arañón con cruces, 
cobra pezoñenta.

Morcego da noite, 
verme dos cadavres, 
piollo que estou¡>a 
endiente de sangue.

Franco, Franquiño 
piquirrichiño: 
ñas nádegas de Hitler 
puxeche o  fucifío.

E  o “ duce”  da Italia 
tamén lias bicache, 
pra que te fixeran 
o que ti soñache.

Aos dous, de xionllos, 
lambichelle os- pés, 
pra que te fixeran 
o que non has ser.

Macaco, vestido 
de ditador “ mosca” , 
a cadaverina 
rosiña cheirosa.

¿T i grande estratega? 
¿T i dono da Hespaña?
¿T i “ caudillo”  insine 
salvador da Patria?

¿ Paladín de Cristo 
e máis da cultura 
Deixa que me ría,
“ mono”  de aleluia.

Deixa que me ría, 
cariña de estampa, 
cadelín faldreiro 
Gilberto de sarna.

T i es... pata da “ besta” , 
do crime lacaio

e ventosidade 
dos “ totalitarios” .

Es pequeño xudas, 
monstro feituquiño, 
da tiña a semente, 
da peste o bacilo.

Mais non o que soñas, 
¡oun tirán en feto, 
do noxo alcaloide 
e do mal t r^ e iro !

Mais non o que soñas, 
Franco, Franquichiño 
refugallo de homes, 
selso do feixismo.

Mais non o que soñas, 
cuspe da ruindade, 
xa que nin pra o  crime 
es, Franquiño, grande.

Ti soña o  que queiras. 
Soña, se che compre, 
que és amo de Hespaña; 
soña... ¡ata que és home!

Soña estar por riba 
dos dous que te mandan, 
dos que és o  xoguete 
que en mans deles baila.

Soña que és xigante, 
soña que és un xefe, 
soña que tés mando, 
soña que és valente.

Soña, coitadiño, 
con soños de groria,
¡que cando despertes 
ha de ser na fo rca !

Soña, coitadiño, 
honores a eito, 
que xa tés a cova 
aberta no estéreo!

E  has deixar na hestoria 
a túa lembranza, 
cal deixa ñas herbas 
siñal a aligacha.

E  homes e mulleres 
lembrarante todos, 
mais cando te menten 
ctispirán con noxo.

Franco, Eranquiño, 
homiño pequeño.
PAanco, Franquiño, 
fol de veneno

F L O R E N C IO

Nuesiros soldados, atravesando el Ebro, di­
jeron al mundo que su voluntad tiene ac­
tualmente un solo obbjetivo: vencer, cusste

lo que cueste

Fo'rxad^r^s caídos
I s t e  traballo de A N fxa m lro  B ó ­

veda  que h o x e  transcribim os in te ­
gram en te pub'ricóuse o  15 de xu n io  

—  cando croaban todal-as 
ráns da charca n oxen ta  d o  bienio  
n e g r o —  en  “ A  N o sa  T erra ” , e va i 
firm ad o en P u er to  R ea l {C ád iz), du­
rante o  d esterro  de dous anos que  
sofrira .

f o r m a  parta da súa grande obra. 
A dicado B óved a  ao esiudo dos p ro ­
brem as econ óm icos e  fisca les  d e  C a­
liza, iste traballo non  era m áis que  
un esquem a de proieito  que tiña p re ­
parado sob re  a transform ación  do  
sistem a fisca l nunha fu tu ra  Caliza  
autónom a.

A o  dalo d e  n ov o  á pubricidade, 
aním anos o d es ex o  —  era  tam én o  
seu  —  de que iste  traballo do irntán  
sagrificado pol-a  besta fe ix is ta  “ sir­
va pra aguilloar a tod os” , a  tod ol-os  
que o destiño im pú xon os, pra des­
pois  d e conquerida a victoria , a gran ­
de ta refa  de reconstru ir un p o b t.

«i--'
O sistema aitual

elemento:

o  sistema fiscal que na aitualidade 
rixe na Galicia está integrada por 
unha serie longuisima de contribu* 
cións, impostos, arbitrios, etc., que aten- 
dendo a entidade pública que ten fa- 
cultade para os impofier e os recau­
dar, podemos clasificar n-istes tres gru­
pos:

a) Impostos e contribucións do Es­
tado.

b) Idem das Diputacións.

c) Impostos e arbitrios dos Conce­
llos.

I n c o m e n e n t e s

Son moitísimos os que o sistema ai­
tual presenta.

Como a maor parte d-istes impos- 
*̂ os, contribucións e  arbitrios, son doy 
chamados indirectos, cantos income- 
nentes sinalei pra istes no pequeño tra* 
bailo que en col dos mesmos publi- 
qiiei n-un número anterior, é claro que 
poden aplicarse a seniade ao sistema.

_Se a iso engadimos o feito de que 
señan tres a entidades que simultánea­
mente os imponen e recaudan, coa con- 
seguinte triplicidade de oficiñas. de do­
cumentos e de gastos, poderíamos re­
sumir así as deficencias fáciles de ollar 
no envellecrdo e anárquico sistema ai­
tual:

d) E  ínxusto e anticentífico, pol-a 
importancia que n-il teñen os impostos 
indireitos.

b) A  simultaneidade de orgaismos 
xestores orixína triplicidade de ofici­
nas. de documentos e de gastos de xes- 
tión.

q) Non se olla no sistema aitual un 
intento serio de imposición única sobre 
o capital e a renda.

A sua trascendencia

Os incomenentes que deixamos apun­
tados teñen en varios ordes da vida 
moita máis trascendencia da que n-un 
primeiro ollar poidera parecer.

N o orde económico-social, perturban 
as transacións e o  normal desenrolo da 
nosa pobre industra, impedindo en moi- 
tos casos novos intentos industriaes.

N o orde político, a facultade impo­
sitiva case ao arbitrio caciquil e a fun­
ción recaudatoria tamén en moitos ca­
sos ao seu servicio, tradúcense n-unha 
arma de castración cibdadana cuios fu ­
nestos froitos se teñen cleíxado .sentir 
sempre na nosa Terra.

(Continuará)
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HEMOS CRUZADO EL EBRO LA GESTA DE LA MARINA MERCANTE
Recordamos los días de Teruel, cuan­

do nuestros soldados, con nieve hasta 
la rodilla y silencio de muerte, cruza­
ban las líneas y se inetiaii quince kiló­
metros en campo faccioso, derrumban­
do el frente enemigo; Brúñete y  Qui- 
jorna, cuando de noche se avanzaba 
a tomar los puebloj, a cortar las comu­
nicaciones, a hundir al enemigo en la 
coníusión y  el pánico; Belchite y Quin­
to cuando nuestros soldados, marchan­
do cuarenta kilómetros caminando de 
noche, consiguieron una gran victoria 
y  pusieron en peligro la capital fascis­
ta de A ragón; Guadalajara, donde va­
rias de las mismas unidades que hoy 
constituyen el Ejército del Ebro de­
rrotaron a los italianos, borrachos por 
las victorias de Málaga; la resistencia 
heroica de Alcafiiz al mar; en el fren­
te de Lérida, las páginas gloriosas de 
la resistencia en Levante y toda esta 
epopeya que escribe nuestro pueblo en 
dos años de guerra, todos estos hechos 
de heroísmo de ios soldados de nues­
tro Ejército que lucha contra la inva­
sión aumentan y se superan con el paso 
del río Ebro.

Es cierto, otro ejército que no sea 
j.x>pular, que no lleve grabado en su 
mente y  en su corazón el deseo de li­
bertad y de un bienestar futuro, para 
las clases humildes, no hubiera resis-

pre de la victoria. Se superaron muchas 
debilidades. Más instrucción para los 
soldados, más estudio para los oficiales 
y  jefes, más trabajo político por parte 
de los comisarios. Y  llegó el momento 
de cruzar el Ebro. N o había puente: 
y barcas suficientes, faltaba calzado, 
Íiabía dificultades; pero los soldados 
gritaban: “ Como sea, adelante” . Y  des­
de Mequinenza a Amposta, a media­
noche, millares de soldados cruzan el 
río más caudaloso de España; se hun­
den barcas, no importa, y en todas las 
unidades del Ejército del Ebro vemos 
compañías, batallones que impacientes 
porque no hay barcas cruzan el Ebro a 
nado y capturan prisioneros nada más 
que desembarcar. Tira la artillería ene­
miga, disparan las ametralladoras ante 
el desprecio absoluto de nuestros bra­
vos héroes. Nadie puede impedir que 
los soldados de España crucen el río 
español.

Como fueron rescatados el “ Cabo San 
Antonio” , el “ Darro” y el “ Cabo Roche”

Hemos cruzado el Ebro y  conquista­
do pueblos, terreno, armamento y  mu­
niciones. El enemigo vuelca sus reser­
vas. sus docenas de aviones, su artille­
ría i>ara impedir nuestro avance. ¡ No 
importa! Hemos ayudado a Levante y 
Extremadura.

N o ha terminado la batalla. Nos que­
dan días duros a orillas del río. Cada

Julio de 1936 (día 17).— El trasat­
lántico “ Cabo San Antonio”  se encuen­
tra en el puerto de Génova (Italia), car­
gando mercancías para los puertos de 
América del Sur. Cinco buques espa­
ñoles se hallan también en dicho puer­
to, pero completamente inmovilizados, 
sin realizar operación alguna, por la 
negativa de los armadores a reconocer 
las bases de trabajo aprobadas dos me­
ses antes en Madrid. En los puertos de 
Livorno, Palermo, etc — italianos— , 
hállánse, asimismo, otros buques, espa­
ñoles en las mismas circunstancias que 
éstos. Buques que, al cabo de algunos 
meses y por no haber podido salir de 
lóTpuertos habrían de ser vendidos por 
F'ranco a empresas italianas.

Las noticias que, sobre la subleva­
ción militar, publicaban los diarios fas­
cistas, son sumamente confusas. Tan 
sólo la radio de a bordo permite a la 
tripulación conocer la envergadura y  el 
carácter del levantamiento militar. Dos 
dias después, el domingo, se sale a via­
je, dejando en el puerto a aquel pu­
ñado de valientes que, a bordo del 
“ Kauldi” , “ María Victoria” , etc., etc., 
esperaban la aceptación de sus reivin-
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maniobra, orden que no es obedecida, 
pues existia el temor de que el barco 
zarpase i>ara Tarragona, que se igno- 
ralja en poder de quién estalla, sin ha­
cer escala en Barcelona, conforme mar­
caba el itinerario del buque. Mientras 
tanto, el delegado del Comité se entre­
vista con el capitán y  le pide aclara­
ciones que no se quieren dar de m o­
mento }>ara que, al ver que los remol­
cadores están parados cerca.del barco, 
sin recoger las estachas para separarlo 
del muelle, por la negativa de la ma­
rinería a realizar la faena, se dice que 
hay orden de la casa armadora— Yba- 
rra, de Sepilla— de que el barco salga 
para Tarragona -sin hacer escala en 
Barcelona. Inmediatame:?te de conocer 
esto, se reúne, la tripulación, y en asam­
blea se acuerda no salir para Tarrago­
na sin antes-saber si este puerto estaba 
o no con el Gobierno de la República. 
M uy fundadamente, la tripulación te­
mía una encerrona, pues no en vano se 
había significado extraordinariamente 
cuando la huelga. Después de tomado 
el acuerdo en la asamblea, se ejivian 
telegramas a Madrid, Barcelona y. Pa­
rís, que no son.contestados; se celebran 
conferencias, con. la .Embajada, y el 
cónsul de Marsella,., que .nada resuel­
ven, hasta que. por fin. se recibe un te- - 
legrama del Comité Nacional de M ili­
cias Antifascistas de Barcelona, al cual 
se hai)ía dirigido la .tripulación .ponién­
dose a su. disposición,, diciendo que el 
buque, y  con él el “ Darrol’ y “ Cabo 
Roche” , quedaban incautados, a dispo­
sición de dicho Comité Central de M i­
licias. sin que bajo nmgún motivo se 
saliese del puerto, sin orden de dicho 
organismo.

Pasa el tiemix), y.mientras tanto el 
consignatario del buque y el .cUjísuP ita­
liano en Marsella realizan todo género 
de coacciones ]>ara tratar de abatir la 
excelente nipral de la tripulación. Al 
va])or “ Darro” , para evitar que salga 
(le puerto, se le roba, misteriosamente,

, una pieza de sus. motores, sin la cual 
no. puede el buque navegar. Al “ Cabo 
Roche”  se le dice a su. capitau. que el 
buque .está embargado, cosa incierta; 
se lanza el rumor dp que si el “ Cabo 
San Antonio”  sale de puerto será apre- 

, sado por dos cruceros italianos que le

V *4

f e '  i
V

: M t — • •«> ■

Si V *•. 'e ' x: ,

.»*•

fe»

9

tido hasta ahora, no hubiera pasado el 
Ebro en las condiciones que lo ha he­
cho el nuestro. Sólo los soldados que 
saben que luchan \x)r la indei>en(lencia 
(le su patria, su hogar, su familia, su 
pan. son capaces de realizar tales proe­
zas.

Nuestros soldados hacía días que 
deseaban cruzar el Ebro. Lo pedían en 
sus conversaciones, en sus resolucio­
nes al Mando y al Gobierno. Levante, 
Madrid, Extremadura estaba en el alma 
de cada combatiente. Soldados arago­
neses. gallegos, catalanes, andaluces, 
madrileños, todos sentían el mismo 
a fán : cruzar el río. Los comisarios ex­
plicábamos diariamente la epopeya he­
roica de los soldados de Levante y  la 
necesidad de ayudarlos. El discurso del 

•presidente Negrín desde Madrid, sus 
declaraciones a la Prensa contra los 
planes de los cobardes y traidores, con­
tra los amigos del compromiso, habían 
reforzado enormemente la moral de 
lucha de los combatientes. Los solda­
dos se sienten seguros cuando hay un 
Gobierno fuerte, firme y seguro de la 
victoria: comprenden perfectamente, lo 
aprueban con entusiaJtios cuando la jus­
ticia (le guerra cae sobre el traidor o el 
l,rovoca(ior.

Después d e 1 derrumbamiento del 
frente del Este, la moral de los com­
batientes. gracias fundamentalmente a 
la política'justa de guerra del Gobier­
no de Unión Nacional, de nuestro mi­
nistro de Defensa y  a la unidad del pue­
blo en torno al Gobierno en vez de de­
caer como algunas gentes creían, había 
aumentado; nadie i>ensó en perder la 
guerra, todos en ganarb'., seguros sierr

jefe, cada comisario hace el balance de 
su trabajo, de lo ocurrido en su unidad 
j>ara subsanar deficiencias y  proseguir 
la batalla con éxito. Se deducen buenas 
enseñanzas para nosotros y para nues­
tros enemigos. Nuestro Ejército ^  
fuerte y  poderoso, tenemos .soldados 
mil veces heroicos, nuestros mandos y 
nuestros Estados Mayores han apren­
dido mucho, saben dirigir, saber orde­
nar, llevar los soldados a la victoria. 
Hay un afán grande jx)r superarse. La 
unidad v la solidaridad es cada día más 
estrecha entre todos los combatientes. 
Existe cada día una disciplina más fé- 
rra. una mayor obediencia al mando. 
PYente a masas de aviación y artillería, 
no sólo se puede resistir, sino también 
avanzar. Pero estas experiencias y  otras 
más han de servirnos para fortalecer 
el Ejércto y  capacitarlo más y más.

N o mantenemos un optimismo exa­
gerado. Sabemos que nos quedan días 
muy duros. El que lo olvide no sabe 
lo que es la guerra y  desconoce la for­
taleza del enemigo. Estamos seguros 
de la victoria. Igual que hemos pasado 
el Ebro, nos uniremos a nuestros her­
manos de la zona no catalana; como 
reconquistamos estos pueblos catalanes 
de las manos sangrientas de la invasión, 
liberamos al resto de la España inva­
dida. Negrín, en su felicitación, nos 
dice: “ que conscientes de muestra res- 
ix)nsabilidad. combatientes y  jefes per­
sistamos con entusiasmo en la obra em- 
])rendida” .

I.as palabras de nuestro presidente se 
grabarán en nue.stro cerebro y  en núes 
tro corazón para resistir y atacar.

'•iS

SANTIAGO ALVARF.Z
Comiscrio del 3." Cuerpo

dicaciones por parte de sus verdugos, 
los navieros, los mismos que financia­
ban el pronunciamiento militar contra 
el pueblo, que acababa de producirse.

A  los pocos días de salir el “ Cabo 
de San Antonio”  de Génova, y encon­
trándose en el puerto de Marsella (Fran­
cia), se recibe a bordo el siguiente te­
legrama enviado desde Génova por el 
camarada Gelabert: “ Telegrafista del 
vaix)r “ Kauldi” . — R O G A M O S  T E ­
L E G R A F IE N  C A U S A S  V U E S T R O  
P A R O  Y  N O T IC IA S  T E N G A IS  
A L IA N Z A . S T O P . A Q U I, IN C O ­
M U N IC A D O S  C O N  E S P A Ñ A .”

(A  cuyo telegrama se contestó por el 
“ Cabo San Antonio”  diciendo que sa­
liesen \odos los barcos españoles que 
había en Génova para Marsella, lo que 
no pudieron hacer por la intervención 
de las autoridades fascistas italianas.)

Lunes día 20 de julio.— Marsella.—  
Embarque de pasaje y mercancías pa­
ra América. A  las diez de la mañana 
se le pregunta al capitán del barco ha­
cia dónde saldrá el buque por la tarde. 
Queda éste en dar la contestación me­
dia hora antes de la salida; pero llega 
ésta y se da orden de acudir todos a la

aguardan a la altura de cabo San Se­
bastián y conducido a Italia, hasta que, 
a fuerza de trabajar, consiguen que el 
barco quede embargado, por supusta 
deuda al consignatario, ante el Tribu­
nal de Comercio de Marsella.

N o contentos con esto, el cónsul ita­
liano denuncia a las autoridades a la 
tripulación, diciendo que era bolchevi­
que y que a bordo del buque había mer­
cancías italianas —  las embarcadas en 
Génova— por valor de ocho millones de 
francos, solicitando el encarcelamiento 
de la tripulación, sin lograrlo. Pero sí, 
en cambio, consigue que la Policía me­
rodee constantemente por el muelle y 
que se impida el que a bordo suban la 
prensa española los camaradas que la 
traían diariamente y  el que se realicen 
constantemente fondeos por parte de 
los aduaneros para ver de encontrar 
unas armas que no había.

Ante el estado de cosas, y visto que 
no se solucionaba la situación del bar­
co, envíanse dos camaradas a Barcelo­
na con orden de r^resar a bordo, sin 
que su viaje resuelva nada. Lo único 
ixisitivo y real que había era que el bu­
que no podía abandonar el puerto por

A N '

estar embargado, y, que, para evitar la 
“ acción”  del Consulado de Italia, era 
preciso que se descargasen inmediata­
mente las mercancías italianas y  se en­
viaran a su destino por otro buque, co­
m o en efecto se hizo por los transat­
lánticos franceses “ Campaña”  y “ Flo­
rida” .

El “ Cabo Roche” , que había sido lie. 
vado al antepuerto y fondeado, y  sobre 
el que se decía pesaba un embargo, acia, 
rado este extremo en el sentido de que 
era falso, aprovecha la oscuridad para, 
de madrugada, escapar para Barcelona, 
a donde llega y  haciende entrega del 
buque a las autoridades, su tripulación.

Todavía el “ Cabo San Antonio”  y 
el “ D arro’ ’ en puerto. Luego de haber 
enviado a Madrid al ministro de Ma­
rina. -Giral, un -telegrama la tripulación 
del “ San Antonio”  y  recibida que fué 
la contestación del director general de 
Marina Mercante, apréstase la* tripula­
ción para escapar del puerto en unión 
del “ Darro” , al que se le traería la pie­
za que le faltaba a los motores, sacán­
dosela al “ Turia” , buque gemelo, que 
se encontraba en -Niza en condiciones 
difÍGÍlísimas j^ara-huir.

. La tarde de la salida del “ San Anto­
nio” . el 25 de agosto de 1936 se reúne 
el Comité de a bordo y*- asiste a la 
reunión el- delegado de* -oficiales del 
“ Darro Se acuerda* escapar del puer­
to a.-primeras -horas-de la* noche, una 

-vez- el ]Hiente -levadizo que-cierra el 
paso por el canal -esté abierto, haya 
sido o  no levantado el embargo al bar­
co- ya que la vista- se celebraba aquel 
mismo.día. Se le- pregunta al capitán 
si está disjHíesto a salir.

Dudas,-vacilaciones hasta--que, al fin, 
se .compromete a-- sacar el -t^rco. I.̂ as 
siete de la. tarde qs la hora elegida para 
la huida.. Se-sacan- las-hachas de los 
botes, para, picar - los cabe» en el caso 
de.que la gente del--“ Darro”  n o  pudie­
se largar las amarras con la-rapidez que 
el caso xequería. pues la - policía .taiía 

, vigilado ej muelle e- impedía el acer- 
..car.se al..buque. La.moral- de-todos es 

excelente, y en tcxlos un .solo--4 eseo: 
escapar .con el, buque y-eníregárselo ai 

. Gobierno de la República.
T odos ‘ dispuestos a la “  faena” , dan 

las siete, las. siete y  .cuarto, las siete y 
, media, -y el i puente leyadizo,. contra la 

costumbre establecida,, no acaba de le­
vantarse. Comienza a..cundir el- des­
aliento y  se. rumorea, que ha sido des­
cubierto p<ir la .policía el proyecto de 

..huida.. Las ocho .menos cuarto -y el-puen- 
te. sigue igual. Pero .dan las- ocho 
menos c i n c o ,  y, al fin, el puen­
te comienza». lentamente, a levantarse 
inundando de.alegría los pechos de los 
tripulantes. Jmppsibk poder contar los 
latidos del corazón eu .aquellos, momen­
tos. Hierve la ea^gre on.las .venas; d 
molinete comienza a  virar, estachas; el 
cabre,stante ele jjopa lo m ism o: los del 
“ Darro”  se .estajo, portando. magnífica­
mente. burlancJo la .policía y el • buquC' 
bien dirigido, da la ciaboga y  enfila el 
canal.caliendo a.toda qtá<^uina del pueríoi 
con rumbo a .Barcelona<,coii todas las 
luces, apagadas..i A l fin sCi-había-podido 
rescatar el buque .para el..Gobierno del 
pueblo, burlándose la vigilancia que en 
torno al navio se. había, establecido!

Aquella noche, nadie, durmió en dj 
barco. Desbordóse la. alegría, se. canto! 
más que .turnea,. bimnos revolucion&r'os I 
y canciones marineras, y  eĵ  barco, cudj 
si tuviese alma y  se» hipiese. cargo del 
la impaciencia de. aquel- centenar 
dio de españoles que Le tripulaban, ca-j 

.minaba velozmente hacia la ,ciudad C»"’ 
dal, a donde llegó en. las .primeras ho* 
ras de la mañana siguiente,. 26 (ie agoŝ '̂  l 

A  las cuatro de la tarde del misi^ 
día. hacía su entrada en el puerto 
Barcelona el “ Darro” , aj cual se le 
bía colocado la pieza traída de Niz* ? 
sacada a su gemelo el “ Turia” , 
huyó a las cuatro de la madrugada de 
puerto marsellés. . L

De esta forma, a fuerza de coraje íj 
valor, se rescataron para la Repú^“ j 
y el pueblo,español tres de iG.s-.mejar •| 
buques de nuestra Flota Mercante- I 
“ Cab(> San Antonio” , el “ Darro” y^l 
“ Cabo Roche” .

En el próximo número s^ íre ia^  
relatando las gestas de nuestros ma j 
nos mercantes.
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